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			1. La maldición de la belleza

			Chico conoce a chica. La chica resulta ser una princesa y hay un dragón que la quiere devorar. Hasta aquí, la historia puede que te resulte familiar, pero las cosas no siempre son lo que parecen; las apariencias suelen engañar.

			Además, nos estamos adelantando demasiado. Mejor empezamos esta historia por el principio, por el nacimiento de la princesa, a la que pusieron por nombre Gentiana porque sus ojos eran despiertos y de un azul tan intenso como la flor que así se llama.

			Gentiana resultó ser una niña tan hermosa que su simple presencia afectaba a la gente. Lo cual resultaba un problema. Los criados de palacio se quedaban absortos mirándola y descuidaban sus tareas. Y los soldados, al cruzarse con ella, se caían de los caballos o soñaban despiertos con tener algún día un hijo lo bastante guapo para casarse con la princesa y, de esa forma, llegar a estar emparentados con ella.

			Para evitar que su hija creciera siendo vanidosa, los reyes decidieron que Gentiana no saliera de palacio y que permaneciera al cuidado de un criado ciego y de un ama cuyo carácter era amargo como el vinagre y por ello no se sentía impresionada por el aspecto de la niña, pues ya se sabe que solo los pobres de espíritu no se conmueven ante la belleza.

			El día que cumplió quince años, en todo el reino de Valleazul se organizaron festejos en su honor. En los balcones de la ciudad se colgaron tapices rojos porque se decía que ese era el color favorito de la princesa, y las calles se cubrieron de rosas, rojas, por supuesto. Para la celebración se mandó traer un circo que contaba con dos tigres blancos amaestrados que saltaban entre aros de fuego y se llamó a una orquesta cuya música era tan alegre que conseguía que incluso las abuelas bailaran hasta perder los zapatos. La ocasión lo requería. Cumplir quince años es un momento importante para cualquier chica, en especial si se trata de la futura reina. 

			Desde primera hora de la mañana, los cocineros de palacio estuvieron cocinando un festín a base de sofisticados manjares que repartían entre la gente de la ciudad, como sopa de pez volador, cangrejo real relleno de caviar rojo y tortillas de huevos de un pájaro gigante que vivía en una isla allende los mares.

			Cuando cayó la noche, los fuegos artificiales estaban listos para ser lanzados y la gente, ansiosa por ver a la princesa. Y no era de extrañar, ya que hasta entonces nadie fuera de palacio la había visto jamás.

			Sonaron las trompetas y Gentiana salió al balcón a saludar. Conviene precisar que el castillo, aunque ocupaba una gran extensión y contaba incluso con un jardín interior que a su vez contenía un pequeño zoo, no era muy alto. Y no era un castillo muy alto porque el monarca que lo ordenó construir, el rey Marlon, tatarabuelo de Gentiana, era muy bajito y le daban miedo las alturas. Por tanto, cuando Gentiana se asomó al balcón, los ciudadanos no la vieron como un punto lejano en las alturas, sino que estaba a tan solo tres o cuatro metros, tan cerca que podían apreciar el intenso azul de sus ojos y la perfección de su sonrisa y su piel blanca como la flor del almendro y su silueta que recordaba a un reloj de arena y cómo su espesa cabellera color miel se mecía con el suave viento nocturno. Y fue en ese momento, incluso antes de que pudiera abrir la boca para dar las gracias, cuando se desató la locura.

			Cualquier médico te dirá que la belleza extrema puede afectar a las personas más sensibles, llegando a provocarles el desmayo. Y, en efecto, al ver a Gentiana mucha gente se desplomó como golpeados en la cabeza por un martillo invisible. Pero eso no fue lo único que pasó. Hubo chicas que rompieron a llorar y corrieron a sus casas a encerrarse porque pensaron que ningún muchacho se fijaría en ellas después de ver a la princesa. Y no les faltaba razón, porque muchos chicos corrieron también a sus casas, pero dispuestos a aprender a leer y a escribir, ansiosos de plasmar en poemas los sentimientos que se habían despertado en sus corazones. Otros se apresuraron a componer canciones, con sus violines o acordeones, que ensalzaran la hermosura de Gentiana. Hasta los niños se acercaron al arroyo para lavarse y peinarse, y les preguntaron a sus madres qué hacía falta para llegar a ser príncipe y poder así conocer a la princesa. Algunos ancianos maldijeron sus cuerpos gastados porque sabían que no tenían ninguna oportunidad de impresionarla. Un par de ladrones se entregaron de forma voluntaria a las autoridades y clamaron que querían cambiar de vida, tanto les afectó la visión de Gentiana. Incluso hubo un hombre que subió todas sus pertenencias a su carro y se marchó de la ciudad porque no podía soportar la idea de vivir cerca de alguien tan bello.

			Para calmar los ánimos, enseguida el rey ordenó a su hija que volviera a entrar en palacio.

			—Lo siento, querida, pero me temo que es mejor para todos que te mantengas tras estas murallas por un tiempo más —dijo el rey.

			—Pero, padre, ¿por cuánto tiempo? —preguntó Gentiana, a quien no entusiasmaba la idea de seguir viviendo encerrada.

			—No lo sé, hija —se encogió de hombros el rey—. Dicen que los extremos se tocan: tu belleza es tan sublime, tan única, que te iguala a un monstruo. Y, como a un monstruo, es mejor tenerte encerrada.

			—Pero, padre, ¡eso no es justo! —protestó Gentiana a punto de echarse a llorar—. Podría cortarme el cabello como un muchacho y cubrirlo con un sombrero feo. Y podría vestir harapos y mancharme la cara y las manos de barro. Así seguro que nadie se fijaría en mí.

			—¿Te has vuelto loca, muchacha? ¿Es que quieres espantar a tus futuros pretendientes? Algún día, pronto, tendré que casarte. El nuestro es un país pequeño y necesitamos que te cases con un príncipe importante que así se vea obligado a proteger nuestros intereses.

			Así es como hablaba el rey. Como casi todos los mandatarios, confundía sus propios intereses personales con los de su país y creía que todo el mundo debía servir a sus propósitos sin discusión.

			—¡Pues andas listo! —dijo Gentiana—. No pienso casarme nunca, y si algún día un príncipe se atreve a venir a pedir mi mano, pienso morderle la suya —y se marchó corriendo a su alcoba.

			Sin embargo, tanto daba la negativa de la princesa a prometerse en matrimonio, porque desde esa noche la belleza de Gentiana se convirtió en legendaria, y esa leyenda pronto se extendió por todo el reino; y después, por los países vecinos, hasta que llegó a los oídos del príncipe Céndric... Pero un momento, un momento, me temo que estoy adelantándome demasiado otra vez. Creo que ya es hora de que conozcas al héroe de esta historia. Aunque si Tristán hubiera escuchado a alguien referirse a él como un héroe, le hubiera entrado tal ataque de risa que terminaría por dolerle la cara de tanta carcajada.

			2. Cómo acabar con un dragón

			Al contrario que la princesa Gentiana, Tristán nunca había celebrado su cumpleaños. ¿Por qué? Pues porque no tenía ni idea de cuándo era. Por no saber, no sabía ni en qué año había nacido. Una vez, siendo niño, le preguntó a su madre cómo es que ella no recordaba la fecha de nacimiento de su único hijo.

			—Pues no sé, supongo que estaría ocupada en otra cosa. En una granja siempre hay mucho que limpiar. Además, si no me equivoco, en esos momentos tu padre estaba de viaje, y ya sabes lo nerviosa que me pongo cuando no está en casa —le contestó su madre—. Debía de ser a finales de verano, porque hacía calor y recuerdo que todos en la aldea se habían reunido para la cosecha. Pero del año, no tengo ni idea, hijo mío.

			Y ahí quedó la cosa. 

			Sin embargo, eso no significaba que Tristán no recibiera regalos de vez en cuando. Cada vez que su padre volvía de alguno de sus viajes, le traía espadas afiladas, hachas de doble filo, porras de pinchos, cuchillos curvos y todo tipo de armas que el pequeño Tristán no era capaz de levantar, de tan pesadas que eran. ¿Que por qué el padre de Tristán le traía todas esas armas? Pues porque resulta que su padre era el cazador de dragones más famoso del mundo conocido, ni más ni menos. 

			Matar dragones era una tradición en la familia de Tristán que se remontaba hasta su tatarabuelo, un hombre llamado Kilian, del que se decía que era tan fuerte como el más fuerte de los osos y tan hábil con el sable como para cortar el ala de una mosca en pleno vuelo. Pero para contar la historia de cómo Kilian se convirtió en el primer mata-dragones de la familia, primero hay que hacer referencia a un misterio que ocurrió en su aldea muchos años atrás, incluso antes de que el propio Kilian naciera.

			Nadie sabe quién fue el primero en verlo. El caso es que un día alguien reparó en que había nacido un nuevo tipo de árbol justo a la entrada de la aldea conocida como Riolento. Ninguno de los vecinos había visto jamás una cosa igual. Tenía unas ramas flexibles que crecían con forma de paraguas (claro que por entonces aún no se habían inventado los paraguas, así que la gente no sabía con qué compararlas). Pero lo más curioso fue que, al llegar el verano, del «árbol raro», como lo llamaban, nacieron unas extrañas frutas. Eran alargadas y de color verde al principio; luego, totalmente amarillas. ¿Qué prodigio era aquel? ¿Sería cosa de brujería? ¿Acaso eran comestibles?

			Llevada por el aburrimiento de quien hace mucho que no ve nada nuevo, la mujer más anciana del pueblo decidió probar aquel extraño fruto. Para su sorpresa, la fruta se pelaba con facilidad y su carne era blanda, y según explicó, «el bocado más delicioso que había probado en su vida». Al resto de los aldeanos les picó la curiosidad. Sin embargo, por prudencia decidieron esperar un día para ver si aquello era venenoso o no. A la mañana siguiente, la anciana se levantó sana y con ganas de comer más de aquel manjar. Pronto, todos los habitantes de Riolento se habían aficionado a esa fruta a la que, en un alarde de originalidad, llamaron «porra amarilla».

			Unos meses más tarde, llegó al pueblo un vagabundo de tez morena, el cual se quedó maravillado ante aquel árbol.

			—¿Todo bien, extranjero? —le preguntó una aldeana que volvía a casa cargada con dos cántaros de agua del río.

			—Sí, es que no había visto un bananero desde que era niño, en mi tierra natal —le respondió.

			Así fue como los habitantes de Riolento se enteraron de que aquella fruta no se llamaba «porra amarilla», sino plátano; de que al árbol se le denominaba bananero y era propio de tierras del sur, mucho más cálidas y situadas a miles de kilómetros de distancia. ¿Qué extraño azar había hecho que creciera allí? Nadie lo sabía. Tal vez un pájaro había llevado una semilla pegada a sus patas. O quizá había caído de alguna caravana que por allí hubiera pasado. ¿Quién sabe? La cuestión es que el bananero creció fuerte y milagrosamente aguantó los fríos inviernos de la región. Pero la noche en la que mató a su primer dragón, Kilian se convenció de que había sido cosa del destino el que aquel árbol hubiera crecido a escasos metros de su casa.

			Unos años después, cuando Kilian era un joven sin oficio ni beneficio, un dragón apareció en la comarca devorando el ganado, quemando las cabañas y destrozando las cosechas. La noticia de que semejante bestia se aproximaba a su aldea pilló a Kilian en la cantina tomando cerveza de raíz y jugando al solitario con una baraja de cartas, lo cual no fue casualidad, ya que era tan fuerte como vago y solía pasarse todas las mañanas y las tardes ahí metido. Mientras los demás habitantes del pueblo se dedicaban a sembrar los campos, pescar en el meandro del río, herrar a los animales y cuidar de las granjas, Kilian se aburría y soñaba con vivir aventuras. Aquella tarde, cuando alguien alertó de que un dragón se acercaba, todos los hombres, las mujeres y los niños sintieron cómo un escalofrío de puro terror les recorría el cuerpo de arriba abajo. Todos, menos Kilian. Él también sintió un escalofrío, pero no de miedo, sino de emoción: ¡por fin pasaba algo divertido! ¿La aparición de un dragón algo divertido? Así era el tatarabuelo de Tristán. Donde los demás veían peligro y muerte, él veía una oportunidad para pasarlo bien. Se bebió de un trago lo que le quedaba de cerveza, se levantó de la mesa, salió al exterior, donde la gente se había reunido dispuesta a buscar un lugar en el que esconderse, y gritó:

			—¡Amigos, paisanos, no os preocupéis: yo mataré al dragón!

			El silencio se hizo en la aldea. Si bien era cierto que todos habían visto cómo Kilian había arrastrado un toro con sus manos desnudas durante las fiestas del solsticio de verano, y si era también verdadero que todos le habían visto acertar a una naranja con un cuchillo desde una distancia tan larga como ocho robles viejos tumbados en hilera, matar a un dragón era otra cosa muy diferente.

			—¿Te has vuelto loco? —preguntó alguien.

			—¿De verdad crees que puedes derrotar a una bestia así tú solo? —dudó otro.

			—¿Qué os apostáis? —retó Kilian, en cuya larga lista de defectos se encontraba el gusto por apostar—. Os hago una propuesta: si venzo al dragón y salvo a la aldea, cada año todos vosotros me daréis parte de vuestras ganancias, ya sea un queso grande, una gallina, un salmón recién pescado, leche, naranjas, cerveza de raíz, carne ahumada, pan de trigo... Vamos, lo que buenamente podáis, de manera que yo nunca más tenga que trabajar para comer.

			Los vecinos del pueblo se miraron unos a otros. Algunos se encogieron de hombros. ¿Qué tenían que perder? Si el dragón llegaba a la aldea, sí que lo perderían todo, puede que incluso la vida.

			—Trato hecho —dijo el jefe de la aldea, que se acercó a Kilian y le estrechó la mano para sellar el acuerdo.

			—Si no vuelvo antes del amanecer, es que he fracasado en mi misión. Entonces, recoged vuestras cosas más queridas y huid —dijo Kilian, con una valentía que hizo suspirar a algunas de las muchachas.

			Kilian volvió a su cabaña y buscó su arco, flechas, un cuchillo, dos espadas, una lanza y un casco. Dudó si llevar también alguno de sus dos escudos: eran de madera y, si el dragón le escupía fuego, arderían y de nada le servirían. De todas formas, decidió agarrar uno por si el combate era a corta distancia. Cargado con todas sus armas, se subió en su caballo, que soltó un relincho de protesta por todo el peso que debía cargar. Sin despedirse de sus vecinos, que le observaban con reverencia y un vestigio de esperanza, Kilian se lanzó al galope al encuentro de la bestia.

			Por aquella época existían muchos tipos de dragones. Los había de diferentes colores y tamaños. Algunos eran voladores, otros acuáticos y otros estrictamente terrestres a pesar de que todos tenían alas. Los había grandes y pesados, que soltaban llamaradas por la boca cuando atacaban, y los había que eran estilizados como largas serpientes y huían de los humanos. Incluso se conocían ejemplares herbívoros que no causaban problemas. No obstante, fuera cual fuera su especie, todos tenían dos cosas en común: eran terriblemente feos y su punto débil se encontraba en la garganta, justo donde la cabeza se juntaba con el largo cuello. En esa zona la piel no era tan dura como en el resto del cuerpo. Kilian nunca se había enfrentado a ninguno, pero había leído todos los tratados sobre dragones que habían caído en sus manos. De hecho, eran los únicos libros que leía, los que trataban de monstruos. Y mientras cabalgaba aquel día, rebuscaba en su memoria los datos que conocía y que podrían servirle de ayuda en el combate. Entonces se acordó. La mayoría de los dragones tiene muy mala vista en tierra firme, ya que sus ojos están diseñados para ver desde el aire, incluso los de aquellos que no son capaces de volar.

			A Kilian se le ocurrió una idea.

			Para llegar a su aldea, el camino más fácil era a través de un verde valle que cruzaba entre dos escarpadas montañas. Sin duda, el dragón tendría que pasar por ahí. Al llegar al comienzo del valle, Kilian descabalgó y ató su caballo a un árbol para mantenerlo lejos del peligro. Luego se abrió camino por el bosquecillo buscando el mejor sitio para llevar a cabo su plan. Después de un rato, encontró un lugar que se ajustaba a sus propósitos en la ladera de una de las montañas: una larga y plana roca donde podía echarse a dormir hasta que llegara la bestia. Ya te he contado que era tan fuerte como vago. Pero antes, fue hasta el lado contrario del valle. Allí había un solitario y joven pino que tenía la altura aproximada de un hombre. Colocó su casco encima de la copa del árbol; después, se quitó la camisa y la dispuso sobre las ramas; y, por último, apoyó el escudo y la lanza en el pino para terminar de crear un señuelo. La idea era que el dragón, al no tener buena vista, se confundiera y atacara el árbol creyendo que era un hombre armado, momento que Kilian aprovecharía para acercarse a él sin ser visto y hundir la espada en su garganta; una estratagema que en el futuro se conocería entre los mata-dragones como «el movimiento Kilian».

			Claro que esa noche las cosas no salieron exactamente como él esperaba.

			Satisfecho con su estrategia, Kilian volvió a la roca y se dispuso a cenar. El único alimento que llevaba consigo era una decena de plátanos que había arrancado del bananero al salir del poblado. Kilian, que siempre tenía un gran apetito, dio buena cuenta de todos los plátanos y, acto seguido, se tumbó y se dispuso a dormir. A pesar de que no llevaba camisa y de que la noche era fresca, concilió el sueño enseguida, porque era un hombre sin grandes preocupaciones.

			No supo qué fue lo primero que le despertó, si el retumbar de la tierra o la respiración del monstruo. Los dragones de tierra no eran silenciosos; no tenían necesidad de serlo porque no temían a ninguna otra criatura.

			Kilian agarró el arco y la espada y, de un brinco, se escondió detrás del tronco de un árbol. Se frotó los ojos para borrar el sueño de los párpados. Y lo que vio le decepcionó: se trataba de un dragón pequeño. Bueno, no es que fuera muy pequeño. De la cabeza a la cola debía de medir como un árbol largo y era un animal imponente. Pero Kilian, en su ambición, se había imaginado derrotando a una bestia gigantesca, llevando a cabo una gesta que le convertiría en leyenda. Sin embargo, era bien sabido que con los dragones pasa como con muchos perros y como con algunas personas: los más pequeños suelen ser los que peor genio tienen. En cualquier caso, por muy valiente que fuera Kilian, era consciente de que aquel dragón podía devorarlo de un par de bocados. Y venía directo hacia donde él estaba; su silueta oscura se recortaba a la luz de la luna. El monstruo avanzaba con la cabeza baja, como quien pasea pensando en sus cosas. Y eso era un problema, porque de seguir así, no vería el señuelo que Kilian había preparado. Este pensó que tenía que hacer algo antes de que la bestia reparara en él y le lanzara una llamarada. Tomó una flecha, tensó el arco y apuntó hacia las rocas que había cerca del pino disfrazado con sus cosas. Soltó la flecha, cuya punta de metal al golpear la piedra produjo un chispazo.

			El dragón se volvió enseguida hacia aquella dirección. Kilian reparó en que era más ágil de lo que parecía. El monstruo se dirigió hacia el señuelo, tal como Kilian había visualizado en su imaginación. Soltó el arco y, empuñando la espada con fuerza, corrió hacia el costado derecho de la bestia. A medida que se acercaba, descubría que en realidad no era tan pequeño como le había parecido de lejos, que sus alas tenían unas manchas rojizas que caracterizan a los dragones más peligrosos, y que sus garras eran largas y afiladas como sables. Aun así, no se detuvo. Siguió corriendo a toda velocidad, saltando sobre matojos de hierbas y esquivando rocas y, sobre todo, tratando de no hacer mucho ruido para no llamar la atención del monstruo. Pero no fue el ruido que hacía al correr lo que hizo que el dragón se volviera hacia él y le viera antes de estar lo bastante cerca para atacarlo.

			Kilian había cometido un error.

			No se había bañado.

			En su defensa, debo decir que en ningún tratado sobre dragones de los que había leído se informaba de que estas bestias tienen el olfato desarrollado especialmente para detectar a los humanos. Así que ya lo sabes, si alguna vez tienes que enfrentarte a un dragón (hay quien afirma que existen ejemplares escondidos en remotas montañas y en espesas selvas), primero date una buena ducha. Puede que te salve la vida.

			Pero volvamos a Kilian.

			Paró de correr tan en seco que casi se cayó de bruces. Delante de él, a tan solo unos pocos pasos de distancia, tenía la enorme y fea cabeza del dragón. Su aliento era pestilente y sus ojos verdes tenían la pupila en forma de cruz. Entonces ocurrió una situación digna de una comedia: el monstruo miró a Kilian, y luego al señuelo, y luego otra vez a Kilian, como intentando averiguar qué estaba pasando ahí, si se estaba enfrentando a dos humanos o solo lo era uno. Por desgracia para nuestro héroe, ignoró el señuelo y estiró velozmente su ala derecha hacia Kilian golpeándole en un hombro. Kilian se vio lanzado un par de metros hacia atrás por el impacto. Durante unos segundos, el golpe le dejó sin respiración. Entonces, por primera y última vez en su vida, Kilian tuvo miedo. Se levantó de un salto y, en lugar de correr hacia el dragón, decidió emprender la retirada. Y eso le salvó la vida, ya que por apenas unos centímetros esquivó un zarpazo de la bestia.

			Kilian corrió hacia la roca donde había estado durmiendo. Su nuevo e improvisado plan era subir a una zona elevada para poder saltar encima del monstruo y clavarle la espada. Por raro que suene, Kilian confiaba en que el dragón tuviera hambre y quisiera comerle, porque de lo contrario le bastaría con lanzarle una llamarada para terminar con él. Pero entonces estaría achicharrado y no quedaría nada para comer (ese es otro detalle que debes tener en cuenta si alguna vez te enfrentas a una de estas bestias: al contrario que el resto de los animales, un dragón con el estómago lleno es mucho más peligroso que uno con hambre).
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